
de la Navidad a los
llena de alegria y de esperanza vuelve cada año 
la fiesta de la Natividad del Señor. ¿Cómo la reci­
bimos? Según van pasando los años cambian 
nuestros afanes, nuestras ilusiones, nuestra vida 
misma. No hay edad buena ni mala, peto si sólo 
nuestra habilidad para vivirla. Triste de aquél 

que basta el final no espera algo...

16 años
Q u itarse  el od ioso 
uniform e del colegio 
y  estrenar un traje 
de tul b lanco. Beber 
una copa  de cham ­
pán. c(ue dicen c(ue 
es tan bueno. Jugar 
a las prendas con  
los chicos del piso

P oder m eter m uebo 
ruido sin tfue la re* 
gañen. Q u e  el N iñ o  
Jesús le traiga m u­
chos juguetes, A tra» 
carse de turrón, N o  
a costa rse  basta la 
liora de las personas 

m ayores

Pasar la N ocki
le su novio

IManolo y causar buena 
im presión. Q u e  la  coja  
de  la  m a n o  M a n o lo  
m ientras se cantan los 
v illancicos. Q u e  su traje 
sea m ejor cjue el de las 

cuñadas

32 años
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